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cuerdos, no sólo transmitiendo su alto sentido sim-
bólico y sentimental sino, también, buscando in-
sertarlos, intencionalmente o no, en el imaginario 
social, para la permanencia y para la trascendencia. 

La razón de elegir E/ libro de mis recuerdos par a 
este estudio, reside precisamente en el valor del 
género discursivo al cual pertenece, es decir, al gé-
nero de /as memorias, el cual implica consideracio-
nes especiales desde el momento en que la ciudad 
representada no es la ciudad que se concibe en un 
proceso de transformación, sino la que a través de 
la mirada nostálgica, se visualiza como la ciudad 
del antes y la del después, como una superposición 
de imágenes que parecen mostrar, alternadamen-
te, una ciudad que se recuerda y otra que se vive 
como presente. Sin embargo, ya que e/ pasado de 
la memoria es un tiempo que se configura sólo des-
de el presente y con proyecciones hacia lo que ha-
brá de venir, se parte de la consideración de que el 
tiempo de la ciudad recordada, además de ser una 
mezcla de temporalidades unificadas, es un tiem-
po construido desde el momento del recordar -
que es el del presente del texto- ,  producido para 
la posteridad; es el intento de recuperar un pasado 
que sólo cobra sentido de acuerdo con el momen-
to de construir el texto. El pasado únicamente exis-
te en el recuerdo, el futuro en las expectativas pero 
aún así, todo el tiempo confluye y se manifiesta en 
un presente que se construye y reconstruye par a 
pervivir y transformar, para dar arraigo e identidad. 

El objeto de este escrito se configura, pues, como 
el acercamiento a una mirada que, desde sus pro-
pias posibilidades e inmersa en un momento histó-

2. Entiéndase por "ciudad" no sólo las elementos edificados, sino las 
relaciones y dinámicas ti!ntre el individuo-y sociedad-, con el espack> 
y con el tierTlJO en su historicidad. 
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rico fecundo en acontecimientos y significaciones 
- c o m o  lo es la segunda mitad del siglo X I X - .  tra-
duce su experiencia en un tipo característico de re-
presentación - e l  texto mnemónico-, donde la 
percepción e interpretación del entorno en que se 
vive, van construyendo, en el tiempo, la imagen de 
la ciudad.2 

Para lograr explicar de una mejor manera cómo 
la imagen de la ciudad fue configurada por el autor 
al momento de realizar el texto, se tratarán a conti-
nuación tres puntos centrales. Primero, la injeren-
cia que las ideas de progreso y modernidad tuvieron 
en la manera de percibir y representar el espacio 
urbano; segundo, cómo desde los nuevos horizon-
tes de época el texto manifiesta la reordenación de 
lo social respecto del espacio urbano - y  vicever-
s a - ;  y tercero, cómo el carácter público o privado 
de cada lugar es sustancial para la representación 
del imaginario social-urbano - c o m o  continuidad 
al segundo punto. 

Cabe aclarar que con el análisis de esta mirada 
no se pretende descubrir una supuesta imagen 
única, fija y coherente de la ciudad de México en 
la segunda mitad del siglo XIX, ni mucho menos 
describir - e n  contraste con la imagen- los pro-
cesos de transformación de la ciudad "real" en lo 
material, sino comprender, en la medida de lo 
posible, a través del discurso (que puede conside-
rarse como construcción completa en sí misma, 
realidad paralela, y corte diacrónico en la vida del 
autor), cuáles fueron los factores generales y es-
pecíficos, personales y colectivos, que intervinie-
ron en la manera de concebir la ciudad y, sobre 
todo, la forma como el autor utiliza los recursos 
simbólicos del espacio, reproduciéndolos o cons-
truyéndolos poéticamente, para transmitir al lec-
tor lo más intensamente posible las imágenes de 
su tiempo. 
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La ciudad en el tiempo del progreso 

La idea de modernidad, movida por la fuerza de la 
corriente del progreso, que inundó el espíritu del 
siglo XIX y modificó la percepción del devenir del 
tiempo y los horizontes de expectativas, implicó 
también cambios en la ciudad: en su espacio, sus 
dinámicas y su imagen. El progreso, dirigido hacia 
un futuro idealmente mejor, que se hacía palpable 
en sus aspectos materiales especialmente enfoca-
dos a lo urbano - c o m o  la introducción de nuevas 
tipologías, alumbrado, infraestructura para el abasto 
y desalojo del agua o nuevos tipos de comunica-
ción y transporte (entre los que destaca emblemá-
ticamente el ferrocarril)-, incitaba también a 
reflexionar, paralelamente, sobre los aspectos mo-
rales de la sociedad que debían regular sus nuevas 
relaciones con el mundo. Las "fondas" que desde 
mediados hasta fines de siglo se fueron tr ansfor-
mando - o  visto relegadas-- no sólo física, sino 
conceptual y nominalmente en "cafés" y "restau-
rantes"; o los "cajones" que han dado paso a "gran-
des almacenes"; las "pulquerías" ahora "cantinas" 
o "bar rooms", y las "posadas" transformadas en 
"cómodos e higiénicos hoteles", así como los in-
numerables centros de reunión y nuevos tipos de 
vivienda asentados en "colonias" anexas a lo que 
fue por tanto tiempo "la ciudad" siguiendo los 
modelos del extranjero; este progreso puede ser 
considerado, en conjunto, como parte de la evi-
dencia de que la ciudad ha cambiado de aspecto y, 
desde luego, de significados. "Cierto e. que Méxi-
co había adelantado mucho, pues contaba ya con 
no pocos establecimientos decentes en sustitución 
del primero ... " ,3 cuenta García Cubas. 

Pese a lo anterior, y siguiendo las ideas de Ber-
man en torno a la modernidad, 4 es claro que las 
mejoras, aun las de tipo "público", no cubrían en 
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forma homogénea las necesidades de todos los sec-
tores de la estratificada sociedad, y mientras la "gente 
decente", como la llama García Cubas, alcanzaba 
una mejor calidad de vida, el pueblo contrastaba con 
un tipo de vida que prácticamente no habla cambia-
do desde la época virreinal, siendo visto por el autor 
- y  seguramente por los de su c lase-,  como el 
molesto obstáculo para alcanzar los ideales de una 
ciudad "verdaderamente moderna". Sin embargo, 
y a pesar del entusiasmo que las expectativas del 
progreso conllevaron, la inevitable oposición de la 
modernidad a la tradición, que paralelamente se 
deseaba hacer pervivir y que formaba parte del pa-
sado que, visto con nostalgia, se creyó - c o m o  en 
todas las épocas sucede- "fue mejor", hace que el 
autor -conservador y ferviente católico- titube 
entre mirar atrás y defender contra todo y contra 
todos las tradiciones y costumbres del pasado asen-
tadas en determinados espacios simbólicos del en-
torno urbano, o bien, mirar al frente y tolerar su 
empobrecimiento -principalmente en lo moral y 
religioso-- en favor de lo que se espera habrá de 
venir. Por momentos, el pasado idealizado en la 
memoria se perfila mejor que cualquier otro tiempo, 
pero en otros, el pasado en la línea del progreso no 
puede ser mejor que lo que el futuro promete; el 
futuro es la esperanza y el lugar de los ideales ima-
ginados como realizables, pero es también el lugar 
de la incertidumbre; de cualquier forma el presente 
- c o m o  el único tiempo posible para la mirada y la 
evaluación- es el tiempo de la confusión y el reaco-
modo, de la decepción y al mismo tiempo del asom-
bro, simplemente por ser en éste donde coexisten 
los elementos contradictorios que permiten sentirlo 

3. García Cubas, El h'bto ck mis recuerdos, p. 134. 

4. Berman, Todo lo sólido se desvanece en el iYre. Argentina, Siglo XXI. 
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